
Textos sobre los rasgos de Jesús

• Humildad, acercamiento a los enfermos, ayuda, divinidad...

TEXTO 1

Dejando Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, camino del mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le presen-
taron un sordo, que, además, apenas podía hablar; y le piden que le imponga la mano. Él, apartándolo de la gente, 
a solas, le metió los dedos en los oídos y con la saliva le tocó la lengua. Y mirando al cielo, suspiró y le dijo: Effetá 
(esto es, «ábrete»). Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y hablaba correctamente. 
Él les mandó que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto más se lo mandaba, con más insistencia lo proclamaban ellos. 
(Mc 7, 31-36)

• Seguimiento de Dios, justo, amor, interpelador, religioso

TEXTO 2

No creáis que he venido a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud. En verdad os digo 
que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley.(Mateo 6, 17-18)
Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo” y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros ene-
migos y rezad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre 
malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? 
¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y, si saludáis solo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordina-
rio? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto. 
(Mt 6, 43-48)

• Sencillez, amable, cariñoso, con autoridad, verdadero Dios, acogedor, entregado, pide corresponsabilidad, agradecido a Dios...

TEXTO 3

Le llevaban también los niños pequeños para que los tocara, pero, al verlo los discípulos, los regañaban. En cambio, 
Jesús hizo que se los acercaran, diciendo: «Dejad que los niños vengan a mí y no se lo impidáis, porque de los que 
son como ellos es el reino de Dios. (Lucas 18, 15-16).      
En aquel momento tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los sencillos . Sí, Padre, así te ha parecido 
bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre 
sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo 
os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera». (Mt 11 25-30)

• Atento, respetuoso, interpelador, no le importa el qué dirán, cercano a todos (incluso a los ricos), salvador y transformador, 
cercano a la gente...

TEXTO 4

Entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba 
de ver quién era Jesús, pero no lo lograba a causa del gentío, porque era pequeño de estatura. Corriendo más 
adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque tenía que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó 
los ojos y le dijo: «Zaqueo, date prisa y baja, porque es necesario que hoy me quede en tu casa». Él se dio prisa 
en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de 
un pecador». Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: «Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y si 
he defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». Jesús le dijo: «Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues 
también este es hijo de Abrahán. (Lc 19, 1-9).

El Encuentro Anexo 2



• Le gusta el silencio, maestro, comunicador, astuto, compasivo, sabe perdonar (indulgente)...

TEXTO 5

Por su parte, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo 
acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, 
colocándola en medio, le dijeron: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en fl agrante adulterio. La ley de Moisés 
nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?». Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. 
Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo.
Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra». E 
inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más 
viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer en medio, que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, 
¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». Ella contestó: «Ninguno, Señor».
Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más». (Jn 8, 1-11).

• Servicial, entregado, comprometido, compasivo, atento, receptivo, acogedor, indulgente...

TEXTO 6

Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucifi caron allí, a él y a los malhechores, uno a la derecha y 
otro a la izquierda. Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». 
Uno de los malhechores crucifi cados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a noso-
tros». Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma 
condena? Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cam-
bio, este no ha hecho nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». Jesús le dijo: «En 
verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». (Lc 23, 33-43).

• Celebra, ora, enseña, busca la cercanía de Dios, religioso, entregado...

TEXTO 7

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie 
para hacer la lectura (Lc 4, 16)
Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a un lugar solitario y allí se puso a orar. 
(Mc 1, 35).
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos 
a orar, como Juan enseñó a sus discípulos». Él les dijo: «Cuando oréis, decid: “Padre, santifi cado sea tu nombre, 
venga tu reino, danos cada día nuestro pan cotidiano,  perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros 
perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación”». (Lc 11, 1-4).

• Vive entre la gente como uno más, enseña, coherente, cercano, despierta admiración, ejemplo de vida... pero siendo Dios.

TEXTO 8

Fue a su ciudad y se puso a enseñar en su sinagoga. La gente decía admirada: «¿De dónde saca este esa sabiduría 
y esos milagros? ¿No es el hijo del carpintero? ¿No es su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y 
Judas? ¿No viven aquí todas sus hermanas? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?». Mt 13, 54-57
...al sábado siguiente, entra en la sinagoga a enseñar; estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba 
con autoridad y no como los escribas (Mc 1, 21-22).

• Acogedor, sencillo, tranquilo, interpelador, maestro, buena noticia, pone a Dios delante de las cosas materiales, busca que le 
sigan...

TEXTO 9

Cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se arrodilló ante él y le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué 
haré para heredar la vida eterna?». Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que 
Dios. Ya sabes los mandamientos: no matarás, no  cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no 
estafarás, honra a tu padre y a tu madre». El replicó: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud».  Jesús 
se lo quedó mirando, lo amó y le dijo: «Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dáselo a los pobres, así tendrás 
un tesoro en el cielo, y luego ven y sígueme». A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó triste porque era muy 
rico. (Mc 10, 17-22).



• Dios, Mesías, Salvador, Señor... pero humilde, sencillo y pobre.

TEXTO 10

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo 
del hombre?». Ellos contestaron: «Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los 
profetas». El les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres el 
Mesías, el Hijo del Dios vivo». (Mt 16, 13-23).                                           
El ángel les dijo: «No temáis, os anuncio una buena noticia que será de gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la 
ciudad de David, os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto 
en pañales y acostado en un pesebre». (Lc 2, 10-11)


